San Cirilo de Jerusalén


   Poco se sabe sobre su vida antes de hacerse obispo, el año 315 como año de su nacimiento es mera conjetura. Parece que fue ordenado diácono por el Obispo Macario de Jerusalén por el año 335, y sacerdote unos diez años después por parte de Máximo.  Murió en el 386. Fue considerado siempre como Santo y sus 23 catequesis bautismales fueron siempre muy celebradas. Fue declarado doctor en 1883 por el Papa de roma

   Tuvo que salir al menos tres veces al destierro, por su fidelidad a la doctrina del concilio de Nicea y por las tensiones que su rectita doctrina originó entre los arrianos. Pero nunca se acobardó , siendo uno de los Padre de la Iglesia más citados siempre y más respetados.

    Naturalmente inclinado por la paz y a la conciliación, al principio tomó una posición relativamente moderada, pero siempre contra la herejía de Arrio. Tuvo que separarse y oponerse al Obispo Acacio de Cesarea, un partidario de Arrio, que propiamente era su superior eclesiástico. Ello le origino muchos disgustos y oposiciones.

      En un concilio bajo la influencia de Acacio en el año 358, Cirilo fue depuesto y forzado a retirarse a Tarso. En ese tiempo, fue oficialmente encargado de vender propiedades de su Iglesia para ayudar a los pobres, aunque la motivación real parece que fue que Cirilo enseñaba la doctrina Nicena y no la  de Arrio en su catecismo. 
     El Concilio de Seleucia al siguiente año, en el que Cirilo estuvo ya presente, depuso a Acacio y el pudo volver a su iglesia. En el año 360 el proceso fue revertido por medio de la influencia de la corte metropolitana, y Cirilo sufrió otro año de exilio de Jerusalén, hasta la ascensión al trono  de Juliano el Apóstata, que le permitió regresar. 
    El emperador Valente, defensor de los arrianos, lo volvió a deportar en el año 367, luego de lo cual se mantuvo sin problemas hasta su muerte, siendo su jurisdicción confirmada expresamente por el Primer Concilio de Constantinopla (381), en el que estuvo presente. 

